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OBJETIVOS PARA LA MEJORA DEL RENDIMIENTO ESCOLAR 

 

Es natural que deseemos para nuestros hijos/as un buen rendimiento escolar, mediante el 

estudio, el objetivo del cual es preparación para la vida, desarrollo de habilidades del 

pensamiento, cultura personal, con ideas propias que son fruto de estructurar lo que se ha 

aprendido o sabiduría. 

Cualquier alumno/a, puede mejorar su rendimiento académico si prestamos atención a una 

serie de factores que van a condicionar que su aprendizaje sea significativo y perdurable en el 

tiempo. 

Los padres, pueden desarrollar una gran labor con sus hijos/as si desde las primeras etapas 

educativas les ayudan a adquirir y desarrollar un método de trabajo. 

La planificación es un concepto clave en el desarrollo del hábito. Partiendo del horario 

semanal hay decidir cómo organizar su tiempo libre y cuánto va a dedicar a cada una de las 

materias teniendo en cuenta, su grado de dificultad y el trabajo que implican. 

No hay que olvidar que adquirir el hábito es cuestión de perseverancia. Por tanto, hay que 

hacer todo lo posible por crear un programa de estudio que sea realista y que esté adaptado a 

las necesidades del alumno/a. 

El orden, es esencial para que aprenda a organizar su propio material de trabajo (fichas, 

cuadernos, agenda...). Deberá aprender a distribuir su tiempo de forma flexible para poder 

llevar sus tareas al día. De este modo, y de forma autónoma, el alumno/a averigua cuál es su 

ritmo personal de trabajo y por consecuencia, cómo planificarse mejor para optimizar su 

tiempo. 

A medida que se va fijando un hábito de trabajo, el alumno, también es más consciente de los 

mecanismos o estrategias de aprendizaje que utiliza y de la efectividad de éstas. Los mapas 

conceptuales, esquemas o resúmenes, son algunos ejemplos de herramientas que el 

alumno/a puede utilizar en pro de un aprendizaje significativo. 

Es por esto que reflexionaremos sobre algunos aspectos prácticos para intentar no cometer 

errores. Por ello es fundamental: 

 
- Estimular la voluntad por el estudio: Se ha visto la necesidad de incluir en las escuelas ayudas 

de conferencias de formación para padres, sobre la necesidad de educar la voluntad de los 

niños mediante la creación de hábitos. Quizás se había hecho evidente un cambio en la 

educación: del autoritarismo y la rigidez se ha pasado a la ausencia de límites, a la comodidad 
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y a la condescendencia en el dejar hacer. Por lo tanto, conviene buscar un término medio: 

realizar horarios para el estudio y respetar la disciplina y establecer unas pautas que se tienen 

que hacer cumplir con la suficiente ascendencia moral, consecuencia del prestigio y del 

testimonio personal de los que tienen la responsabilidad de enseñar. 

 

- Valorar el esfuerzo, más que las calificaciones: En un mundo donde sólo se valora la eficacia 

y sobre todo los resultados, los padres tienen el riesgo de hacer lo mismo con las 

calificaciones de los niños. Ahora, que hemos pasado del ''progresa adecuadamente'' a las 

clásicas notas, deberemos vigilar, todavía con más intensidad, para no obsesionarnos con las 

calificaciones, sino valorar el esfuerzo que hace nuestro hijo o hija. Es evidente que, si sólo 

nos alegráramos por las buenas notas, podríamos dejar de lado aquel pequeño que, con más 

dificultad para el aprendizaje necesita más tiempo para aprender y, por lo tanto, más atención 

por parte de profesores y familia. También podría resultar, que un hijo o hija con más facilidad 

para estudiar, resultara un perezoso. Es necesario que todos los componentes de la 

comunidad educativa colaboren para conseguir la mejora del rendimiento escolar. La 

combinación de calidad y equidad que implica el principio anterior exige ineludiblemente la 

realización de un esfuerzo compartido. Con frecuencia se viene insistiendo en el esfuerzo de 

los estudiantes y, en efecto, se trata de un principio fundamental, pero la responsabilidad del 

éxito escolar de todo el alumnado no sólo recae sobre el alumnado individualmente 

considerado, sino también sobre sus familias, el profesorado, los centros docentes, las 

Administraciones educativas y, en última instancia, sobre la sociedad en su conjunto. 

 

- Estudiando se aprende a estudiar: Enseñar a estudiar y hacer que las criaturas y jóvenes 

tengan curiosidad intelectual y una instrucción o unos conocimientos, no para saberlo todo 

como una enciclopedia, sino para adquirir una cultura propia de la persona que piensa, 

reflexiona, asimila y se prepara para la vida. El objetivo no será que nuestros jóvenes sean las 

personas más brillantes en las profesiones que a nosotros nos gustarían, sino que la 

instrucción que hayan asimilado sea el fundamento para el puesto de trabajo que ocuparán el 

día de mañana, y que el trabajo es el medio para la mejora personal y un servicio a la 

sociedad. Me parece que es bueno, por ejemplo, explicar a los jóvenes que deben integrarse 

en el mundo laboral que el día en que les ofrezcan un trabajo digan que sí, y al día siguiente 
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lo aprendan a hacer. Es mejor no rehusar a nada cuando uno empieza una vida de trabajo, 

tanto por la experiencia como por el aprendizaje que supone. 

 

- Facilitar la concentración: procurar un espacio en el hogar adecuado para el estudio de 

nuestros hijos e hijas. Sin música, sin ruidos, con buena iluminación. Cada hijo es diferente, 

por lo tanto tenemos que conocer quien se concentra durante más rato o más deprisa, o quien 

necesita descansar del estudio más a menudo y volver a empezar. Debemos de ayudar a que 

controlen la imaginación, no los podemos interrumpir en cada momento, para no dispersarlos, 

y lo que sí podemos hacer es preguntarles cuando hayan finalizado el tiempo de estudio; de 

esta forma podemos saber sí han aprendido a resumir y sintetizar y si han reflexionado sobre 

lo que han estudiado. 

 

- Potenciación y desarrollo de una buena comprensión lectora, de la expresión oral y escrita y 

la resolución de problemas: deben ser aspectos fundamentales que se trabajen en todas las 

áreas, con independencia del tratamiento específico que reciben en algunas de las áreas de 

la etapa. Estos aspectos deben incluirse en las programaciones didácticas a través de 

diferentes tareas, actividades y proyectos que se planteen en el desarrollo de las diferentes 

unidades didácticas integradas. Son la base de otros aprendizajes más complejos y por ello 

su dominio por parte de todo el alumno se convierte en un requisito indispensable de la 

mejora de los rendimientos escolares. 

 

- Diseñar y desarrollar un currículo: que sea motivador, dirigido a la consecución de las 

competencias clave, y que potencie la actividad y la participación del alumnado. 

 

- Llevar a cabo una metodología adecuada: La mejora del rendimiento escolar requiere de una 

metodología con un carácter fundamentalmente activo, motivador y participativo, partirá de los 

intereses del alumnado, favorecerá el trabajo individual, cooperativo y el aprendizaje entre 

iguales, e integrará en todas las áreas referencias a la vida cotidiana y al entorno inmediato. 

 

- Cuidar la atención a la diversidad: Se deben tener presentes los diferentes ritmos y estilos de 

aprendizaje del alumnado, para favorecer la capacidad de aprender por sí mismos y 

promuevan el trabajo en equipo, fomentando especialmente una metodología centrada en la 
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actividad y participación del alumnado, que favorezca el pensamiento racional y crítico, el 

trabajo individual y cooperativo del alumnado en el aula, así como las diferentes posibilidades 

de expresión. 

- Mejorar en el proceso de evaluación: Tanto el procedimiento como las estrategias e 

instrumentos que utilicemos en el proceso de evaluación son determinantes en la mejora de 

los rendimientos escolares. Una evaluación inicial, como diagnóstico de los grupos-aula, en 

general y del alumnado, en particular, es básica para conocer el punto de partida de nuestro 

alumnado frente a los nuevos aprendizajes, para la adaptación del currículo previsto a esta 

situación de partida o para adoptar algún otro tipo de medida ante las dificultades o 

necesidades que se detecten. 

 

- Mejorar la convivencia: El clima del centro como factor de mejora en el rendimiento escolar. 

La convivencia y las relaciones interpersonales en el aula se convierten en un elemento 

favorecedor del aprendizaje entre el propio alumnado facilitando el trabajo colaborativo y 

participativo. 

 

- Implicación de la familia: Como hemos dicho anteriormente la familia es uno de los pilares 

básicos de la mejora en el rendimiento escolar. Atendiendo otros aspectos además de los 

citados con respecto a la familia, diremos que la acción tutorial refuerza la corresponsabilidad 

de la familia a través de elementos como la agenda, la tutoría, los compromisos educativos, 

et, que favorecen la coordinación del profesorado en la búsqueda de una búsqueda de una 

misma finalidad, el éxito del alumnado. 

 
 


